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S K P U B L I C A T O D A S L A S S E M A N A S 

D I R E C T O R : R A M Ó N L E Ó N M Á I N E Z 

Suscripción 

En Cádiz.—Una peseta al mes. 
Fuera.—Tres pesetas por trimestre. 

Número suelto DIEZ céntimo!. 

L A NOTA DEL DIA 
L A F A R S A E L E C T O R A L 

Se acerca el tiempo de las elecciones de 
concejales. L a indiferencia que reina es 
casi general. Todas las clases sociales 
están desengañadas de las mixti f icacio­
nes del sufragio. Todos miran estos ac­
tos como meros espectáculos de mogigan-
ga. Lo que son efectivamente. 

L a mayoría de los republicanos no to­
marán parte en la lucha, s i tal nombre 
merece una comedia de antemano ensaya­
da, en la que sólo se hace lo que importa 
é interesa á.los convencionalismos odio­
sos de una política de corrupción y men­
t i ra . 

E l Centro obrero de unión republicana 
aconsejará el retraimiento más absoluto. 
E s muy prudente que así lo haga. Sería 
vergonzoso que los republicanos, y más 
los trabajadores, sirviesen nuevamente 
de comparsas en los saínetes electorales, 
cuando para ellos no hay n i considera­
ciones n i respetos de n i n g u n a clase. 

E L MONTE SIN PIEDAD 

EL UNO POR CIENTO DE CUSTODIA 

ñor del extravío de los sentimientos po­
co nobles, cuando, confundido por defen­
der lo que no tiene defensa posible, de­
bía callar y oir, y a que no sabe atender 
los clamores de un público á quien se ve­
ja , se le trata con formas groseras y se le 
perjudica en un establecimiento donde se 
cometen tantos abusos y tantas informa­
lidades é injustic ias, en tanto que él, pa­
ra tener s in duda bien satisfechas sus ne­
cesidades, tiene que valerse de recomen­
daciones políticas y de prestadas influen­
cias para que le den un título de médico 
de reclutas, con perj uicio de quienes te­
nían más méritos, más talento y más de­
rechos para conseguirlo que él! 

¡Qué demonio! S i sus necesidades no 
satisfechas, no obligasen a l político y 
consejero Orodea á andar cazando desti­
nos, en vez de estudiar y penetrarse bien 
de la verdadera situación del Monte, y a 
nos hubiera dicho el por qué, cuándo y 
cómo y á petición de quién se volvió á co­
brar el uno por ciento de custodia. Pero 
con la g lor ia de buscar para sus necesi­
dades no satisfechas un nuevo sueldo co­
mo médico de reclutas, se le olvidaron las 
memorias de sus deberes como consejero, 
haciendo saber a l público una cosa que 
tanto le importaba. 

Pero lo cierto es, que el Monte no debe 
tener tampoco sus necesidades satisfe­
chas, puesto que y a hace más de un año 
que está mencionando en sus Estados de 

E n los artículos que publ ica uñ i lus t ra ­
do gaditano en su popular periódico, se 
hace referencia a l malhadado impuesto 
de uno por ciento de custodia que se ha­
ce pagar al empeñante, gran mejora que 
debe el público pobre y todo el necesita­
do a l consejero D. Vicente Rubio y Diaz, 
á quien Dios confunda. 

E l buen gaditano dice que ese uno por 
ciento debió suprimirse desde el momen­
to que en 1888 entró eja posesión el Mon­
te de los últimos 44 m i l quinientos duros 
de la testamentaría del Sr . Montañez. 
Tiene mucha razón; pero como a l mejor 
cazador se le escapa una liebre, a l discre­
to autor de los artículos firmados por un 
gaditano, se le ha ido por alto una not i ­
c ia que consta referente a l asunto. E l año 
91, tres años después de tomado esos di­
neros y cuatro desde que se cobraba e l 
dichoso uno por ciento de custodia, se 
acordó por el Consejo que desde 1.° de J u ­
lio de aquel año se dejase de cobrar en 
lo sucesivo el dicho uno por cieuto, que 
se venía «satisfaciendo (satisficiendo es 
como se dice) por derechos de custodia.» 
Así consta en la Memoria del ejercicio de 
1889 90, publicada y aprobada en 1891. 

Y a vé V d . que hubo un acuerdo supr i ­
miendo el uno por ciento; que dicha su­
presión debió empezar á cumplimentar­
se desde 1.° de Jul io de aquel año; pero 
ignoro, y el público pagano también, du­
rante qué tiempo estuvo vigente el acuer­
do; pues no hay dato respecto á tan i m ­
portante asunto en las seis Memorias 
publicadas de un golpe el verano ante­
r ior , gracias á la campaña honrada de su 
digno periódico, 

Nada; no hallará V d . allí n i una pala­
bra respecto de por qué y cuándo se vo l ­
vió á mortificar a l publico cobrándole el 
uno por ciento de custodia, para no cus­
todiar nada. 

E l Sr . Orodea, e l que habla de la mala 
fó y de las necesidades no satisfechas de 
los que escribimos contra las informal i ­
dades del Monte con mejor buena fé que 
todos y con las necesidades más satisfe­
chas que él pueda tenerlas, pues no ne­
cesitamos destinos, gracias á Dios, para 
v i v i r mejor que él, apesar de los dos suel­
dos que percibe de l a Diputación y uno 
del Estado, lo cual está en contra de lo 
dispuesto por las leyes. ¡Y habla ese se-

pital c i v i l que asisten á l a sección de en­
fermos que están en el Hospicio? 

¡Dicen que se marcharon á la calle tres 
enfermos; que hubo bronca entre el mé­
dico y las carabineras (no sería l a pr i 
mera vez), y últimamente que se rompie­
ron todos los platos! 

¡Vaya todo por Dios! 

CIRUJEDAJN CADIZ 
Aye r llegó á Cádiz en el San Agustín, 

donde venían también muchos heridos, 
el bravo coronel Cirujeda. 

E l recibimiento que le ha tributado Cá­
diz es el que se merecía por sus heroicos 
hechos. 

E l Sr . Cirujeda marchará mañana para 
Madrid. 

L A C A J A DE LOS AHOGOS 

S I G U E L A D E S C O N F I A N Z A 

t-iermarstodia. 
J Precisamente en el último publicado 
aparecen ingresadas por tal concepto mi l 
ciento setenta y nueve pesetas con diez 
y nueve céntimos. 

E l Monte, pues, es un señor feudal ó un 
monarca absoluto, que hace lo que le dá 
la gana. Y esto hay que evitarlo á todo 
trance, aunque se sulfuren todos los con­
sejeros y empleados. E l público pobre, las 
leyes y el reglamento, son los que mere­
cen defensa. Lo demás nuestra compasiva 
sonrisa. 

U N P R O P I E T A R I O . 

S[c: 28 A b r i l . 

E l d ia 19 del mes corriente, falleció en 
Madr id l a respetable y virtuosa señora 
doña Juana Esparragosa y Dávila, madre 
de nuestro querido amigo y colaborador, 
el d ist inguido escritor D. José Samanie-
go, hijo de Cádiz. 

E l Sr . Samaniego ha recibido este te­
rrible golpe cuando tenía apenado su 
ánimo por l a muerte de su hermano polí­
t ico don Juan Núñez y Gutiérrez, secre­
tario que era del Ayuntamiento de Vejer, 
persona de intachable honradez y de pro­
fundos conocimientos administrat ivos. 

Enviamos á nuestro estimado compa­
ñero y paisano el testimonio más sincero 
de nuestro pesar por tan grandes desgra­
cias, lo mismo que á su respetable fami­
l i a , deseándoles resignación, único con­
suelo posible en estos amargos trances de 
la v ida . 

REPAS ITOS • 
Continúan las operarías de l a Fábrica 

de Tabacos rabiando de alegría. 
De tristes cinco cajones que el d ia que 

se trabaja dan á los ranchos, las amas de 
éstos se quedan con la mayor parte, y las 
obreras mirando a l celeste. 

Tenían la esperanza de que estos dias 
de temporal hubieran caido algunos ra-

*yos, pero l a han perdido. 

*** 
¿Qué pasó con las carabineras del Hos-

Sr. Director de E L P U E B L O . 

Doy á V d . las gracias por la inserción 
de m i remitido. Como que no me g u i a 
más deseo que el de exponer l a verdad 
sobre las operaciones que se efectúan en 
la caja de ahorros, hoy de los ahogos, 

tunldad características, voy á ins ist i r co­
mentando las notas semanales que se 
ofrezcan a l vecindario, haciendo de paso 
las observaciones que buenamente se me 
ocurran. 

E l pasado domingo, según datos sumi ­
nistrados por el subdirector, ingresaron 
en la caja sólo dos m i l cuatrocientas c i n ­
co pesetas, y se devolvieron 28 m i l se­
senta y seis. De modo que salieron miás 
que entraron 25 m i l seiscientas sesenta 
y una . O, lo que es lo mismo, para más 
pronta comprensión de la general idad, 
que en tanto que solo hubo imponentes 
que l levaron 481 duros, sacaron varios 
CINCO M IL S E I S C I E N T O S T R E C E . 

E n las dos semanas últimas han salido 
más que entrado de la Caja de ahorros 
más de doce m i l duros. 

* 
No puede ser, pues, más apurada la s i ­

tuación de la caja, s i la desproporción en­
tre lo que entra y sale s igue, como es de 
esperar, en su marcha ascendente. 

E l Monte no cuenta hoy más que con 
los 24 mi l duros de papel amortizables, que 
trata de pignorar para sal ir de algunos 
ahogos. Lo que producen las subastas, 
y eso que menudean que es un contento 
para hacer dinero á todo trance, no cubr i ­
rá más que para los gastos del personal 
y seguir empeñando, aunque muy l i m i ­
tadamente, prendas y alhajas. Será i m ­
posible que con el producto de esas ven­
tas pueda atenderse también á las devo­
luciones que pidan los imponentes, y más 
siguiendo el aumento de lo X[ue sale en 
las sucesivas semanas. 

¿Qué resultará? Pues que el Monte ten­
drá que recibir nuevamente dinero pres­
tado, que aunque se le ofrezca sin inte­
rés como hicieron los señores A ramburu 
y Lacave, cuando entregaron cada uno 
diez m i l duros el año anterior, eso no re­
mediará la cosa más que por el pronto; 
retardará la hora fatal; dará otra poca de 
v ida ficticia a l Monte; pero su salvación 
no está en esos paliativos, n i en esos prés­
tamos. Aunque todos los banqueros y co­
merciantes de Cádiz den doscientos, tres­
cientos, cuatrocientos m i l duros para sal­
var la situación, para que todos los i m ­
ponentes tomen lo suyo y queden sobran­
tes los 84 m i l quinientos duros que die­
ron los testamentarios de Montañez, no 

por eso funcionaría e l establecimiento 
con el crédito, garantía y confianza que 
son indispensables. 

* 
* # 

¿Que por qué? Pues por una razón m u y 
senci l la . Porque cuando un establecimien­
to, crédito, comercio ó industr ia , por su 
defectuosa administración, por sus des-
pilfarros, por sus aventuras ócontratiem-
pos, l legan á no inspirar confianza, ésta 
no se devuelve con préstamos de dinero, 
si antes no se cortan todos los abusos, 
vicios y causas que han creado la s i tua ­
ción desesperada. 

Aunque entraran todos los miles de mi* 
les de duros que se quiera en el Monte, 
por misericordiosa compasión, como prés­
tamo gracioso, el conflicto se presentaría 
de nuevo al año, á los dos, á los tres, á los 
cinco, ó después, dejando subsistentes los 
mismos motivos que han ocasionado el re­
celo, las quejas, el descrédito, e l conflicto 
económico del presente. 

Hay que destituir el Consejo actual de 
administración; hay que renovar por com­
pleto los empleados; hay que no cejar 
hasta conseguir que venga una v i s i ta de 
inspección, que trace una nueva marcha 
administrat iva en bien de los pobres des­
preciados y del vecindario en general. 

No hay otra solución. 
Suyo seguro servidor q. 1. b. 1. m. 

U N C O M E R C I A N T E . 

Sic . 27 A b r i l de 189?. 

C A S T E L A R E N CADIZ. 
Tres dias ha permanecido en nuestra 

capital el antiguo republicano federal don 
Emi l i o Castelar, hoy monárquico plató­
nico. 

Aparte de las consideraciones que se 
merece su talento, sólo sus amigos y e l 
elemento oficial son los que le han acom­
pañado y agasajado. 

Las masas, á las que tanto halagó Cas-
telar en otro tiempo, se han alejado por 
completo de él, como justo castigo á sus 
apostasías y á sus humos aristocráticos. 

E l Sr . Castelar volverá á Cádiz, según 
ha prometido, en el mes de Octubre. 

ESCANDALOSAS DEFRAUDACIONES 
E N L A L I N E A DE L A C O N C E P C I O N 

Los Sres. Larios, comerciantes en G i -
braltar y corcheros en L a Línea, que se 
habían negado á satisfacer el impuesto de 
cédulas personales, y á quienes se les ha ­
bía formado expediente de defraudación 
por tal concepto, han consignado en e l 
sub-arriendo del referido impuesto en L a 
L inea, la suma de 1,800 pesetas, importe 
de la referida defraudación. 

Hasta otro número que seremos más 
extensos. 

M A R T I N E T E . 

Todos los Domingos, á l a siete de la 
noche, celebrará sesióu el Círculo de L i ­
brepensadores en su domici l io social , es­
tablecido en l a plaza de Jesús Nazareno, 
núms. 9 y 11, piso bajo, izquierda. 

Dicha Sociedad ha abierto una escuela laica de adultos. 
Cádiz 1.° de Febrero de 1896 .—El Pre­

sidente , Rafael Rodríguez. — E l Secre­
tario, Adolfo Martínez. 



E L P U E B L O . 

LA SITUACION f le l MONTE 
URGE E L REMEDIO. 

DEL MONTE SIN PIEDAD 
n i . 

Sr . Director de E L P U E B L O . 

M i estimado convecino: Hó oido decir 
que han producido muy mal efecto en l a 
¿ente del Monte, funcionarios y emplea­
dos, altos y bajos, mis artículos, exami­
nando l a situación del Monte y exponien­
do los fundamentos y antecedentes que 
han contribuido á crear el fatalísimo es­
tado en que se encuentra. 

Sobre todo, D. Vicente Rubio está muy 
quejoso y dispuesto á presentar l a d imi ­
sión, lo cual sería para el Establecimien­
to u n bien inmenso, pues él, por el fatídi­
co influjo que allí ejerce entre compañe­
ros y empleados, muchos de estos sus he­
churas y protegidos, es u n obstáculo per­
manente para adoptar una nueva y mejor 
v ida administrat iva para el Monte. 

# 
* # 

Será, sí, una felicidad que esa calami­
dad de l a Institución desaparezca de allí. 
Yéndose, los empleados por él colocados, 
no harán lo que les dá la gana, como s i en 
el Monte no hubiera más leyes n i reg la ­
mentos que sus caprichos. Yéndose, va ­
rios consejeros que se fian de sus opt i ­
mistas seguridades de suprema felicidad, 
caerán en la cuenta de sus espejismos, y 
verán con claridad que el Monte no vá á 
l a salvación, sino á l a ru ina y á l a quiebra 
segura. 

Y a debían algunos crédulos estar des­
engañados de que el sabio D. Vicente pe­
g a cada tropezón que canta el credo. E l 
antiguo verificador de los contadores le-
bonianos, desde que lo pusieron al frente 
de una compañía gaditana, con pingüe 
n r»aldo. r * _ ^ ^ g j j £ o ^ l o ^ r n g ^ ^ 
pa2"de lucíiar con cien mir*<> «oones; pero 
luego se ha visto que, en sacándolo de los 
caminos tr i l lados, no vé más al ia sus 
narices. No es cu lpa de su voluntad, sino 
de su reducida intel igencia. Así, Lebón se 
la dio con queso; y cuando s i hubiera te­
nido previsión y talento, quien hubiera 
echado de Cádiz a l francés hubiese sino él, 
él ha sido el que ha quedado precisamen­
te fracasado, vencido, triturado (como d i ­
ce Calderón) por la sagacidad, conoci­
mientos prácticos y cálculo financiero de 
Caruana. 

L a Cooperativa se ha quedado, por aho­
ra , en la cuestión de electricidad, ala l u ­
n a de Va lenc ia , como será derrotada (tr i­
turada, que dice Calderón) también en la 
cuestión de gas, s i no lo abarata; y todo 
esto, porque á D. Vicente no le pasó nun­
ca por su cabeza sabijonda que la fábrica 
de electricidad de Viesca pasaría á poder 
del extranjero Lebón, y seria u n nuevo y 
temible competidor para la v ida presente 
y futura de l a Cooperativa. 

# 

E l mismo desencanto sufrirán los que 
admiran á D. Vicente en el Monte como 
u n fetiche. ¿Para qué ha servido ese sabio 
s in sabiduría sino para proponer recar­
gos perjudiciales a l pobre, aconsejar com­
pra de papel en que na perdido mucho el 
establecimiento, y permit ir , con todo su 
rigorismo ficticio, que el público estuvie­
se, durante siete años, á ciegas respecto 
de cuanto se hacía en el Monte, de cuan­
tas vic is i tudes pasaba, délas pérdidas ó 
ganancias, hasta que E L P U E B L O hizo pú­
blico tan vicioso sistema, haciendo pre­
sente lo que pasaba, y pidiendo l a reforma 
de tan antirreglamentarios procedimien­
tos, á fin de que se cumpliera el reg la ­
mento y las leyes y el público no S Q per­
judicara? 

Para nada, pues, absolutamente para 
nada sirve D. Vicente en el Monte. 

Los únicos que sentirán que se vaya, 
serán los empleados que no cumplen sus 
obligaciones reglamentarias n i atienden 
debidamente a l público, porque tienen la 
confianza de que su nefasto protector ha­
brá de ponerse siempre de su lado, s in 
hacer caso para nada de las verdades d i ­
chas por E L P U E B L O , y de las repetidísi-
mas y graves quejas del público pobre. 

Después de l a sombra de higuera ne­
gra del Monte", el consejero que le sigue 
por su largo tiempo en el desempeño de 
su cargo, es D. Agustín Moyano y Este­
ban, el cua l es sólo una figura decorativa, 
que y a debiera haberse ido del Monte ó 
haber sido destituido. 

A los consejeros se les nombra (hay que 
suponerlo así), para que desempeñen sus 
funciones con la más rigorosa puntual i ­
dad, lo cua l no reza con el Sr . Moyano y 
Esteban, quien, por sus muchas ocupa­
ciones, no puede las más de las veces asis­
t ir á sesiones, n i redactó siquiera l a Me • 
moria correspondiente reglamentaria en 
el tiempo que estuvo como interino nom­
brado secretario. 

A u n q u e , después de todo, l a culpa 
no era de él, pues bien claro dijo que él 
no podía hacer nada, porque sus queha­
ceres y viajes se lo impedirían, sino de los 
señores que hicieron de todo caso omiso 
con ta l de que en la l i s ta de consejeros 
constase el nombre de una persona casi 
siempre ausente y que n i podía interve­
nir , n i asist ir , n i aconsejar, n i hacer nada. 

E l Sr . Moyano y Esteban debe, pues, 

Presentar su dimisión. De lo contrario, 
abrá que decir que por su desidia y aban­

dono, forzozamente desde luego, es muy 
responsable de l a situación extrema á que 
ha llegado el Monte. 

E l mismo reglamento actual no con­
siente que haya figuras decorativas, co­
mo él, en el Monte, por mucho que sea el 
prestigio, destreza curialística, despierto 
ingenio y talento práctico que se le reco­
nozca. Para su avio y a sabe; pero es pre­
ciso que también sepa para el avío del 
Monte. De lo contrario, allí está de más, 
y según el capítulo segundo, artículo 13 
del reglamento, s i no hace nada, pues pa­
recerá que renuncia desde luego el cargo. 
Nosotros no comprendemos cómo no lo ha 
hecho y a para su sosiego y evi tar respon-

E n el orden del tiempo sigue luego el 
consejero D. Eudaldo López Aldazábal, 
el cual no ha dado señales de v ida dentro 
de l a Institución á que pertenece desde 
1886. Por lo menos, en las Memorias no 
se habla de nada proyectado ó pedido á 
su instancia para la mejor marcha admi ­
nistrat iva del Monte. 

N i sabemos tampoco que durante tan­
tos años como los consejeros han estado 
conculcando y menospreciando leyes y 
reglamentos, haya protestado contra esas 
imperdonables libertables, que han cedido 
en perjuicio del público y descrédito del 
establecimiento. 

Dícese que el Sr . López Aldazábal ha 
manifestado varias veces sus deseos de 
renunciar el cargo; pero no lo ha llevado 
á cabo por acceder á los ruegos d© sus 
compañeros. 

Pero l a verdad es que debe realizar su 
pensamiento. S i no quiere serconsejero n i 
ponerse en frente de sus compañeros, p i ­
diendo el exacto cumplimiento de leyes y 
reglamentos, lo mejor que debe hacer es 
d imi t i r . 

De lo contrario, el público tendrá el de­
recho de censurarle por su indolencia, y 
tendrá gran responsabilidad en lo que pa­
sa y ha de suceder en la Institución crea­
da con los 84 m i l duros de Montañez y 
que tan pésima situación atraviesa. 

Hasta otro número. 
U N G A D I T A N O . 

E L MONTE SIN PIEDAD. 

LOS CUENTOS DE__MAN0L1T0 GAZQUEZ 
Sr . Director de E L P U E B L O . 

M i estimado señor: Tiene razón que le 
sobra el d igno comerciante que dice que 
parecen cuentas del g ran capitán ócuen-
tos de Manolito Gazquez las muy galanas 

3ue presenta a l público e l Monte sin pie-
ad de Cádiz, para demostrar que goza 

de buena salud, cuando el pobrecito está 
gravemente enfermo de sindeniritis. 

No sé s i se habrá usted fijado en el úl­
timo estado publicado de operaciones efec­

tuadas por el Monte en las 7 semanas que 
finalizaron el 4 del pasado Marzo. H a y 
evidentes errores ó equivocaciones en 
esas cuentas; y á poco que el público se 
fije, nos dará la razón. 

# 
* * 

Sábese que, desde hace meses, las ope­
raciones de empeños están l imitadas, 
tanto en lo referente á alhajas como á 
prendas. Todo el mundo sabe que l a clase 
pobre tiene que recurrir por desgracia á 
las casas de empeño, porque no encuen­
t ra en el Monte n i agrado, n i facilidades, 
ni modos urbanos siquiera, para que se 
les preste dinero con la garantía de las 
ropas y prendas que l levan. 

Pues bien, asómbrese el público, en 
esas siete semanas, se hace saber, para 
admiración y asombro de todos, que se 
han efectuado 4.782 empeños do alhajas, 
y 4.947 de ropas; total 9.729. De modo 
que se han verificado 200 empeños cada 
día... en el canto de l a memoria. 

Todavía se notará más la equivocación 
indudable de esos "datos, s i se compara 
esa cantidad de empeños con los que se 
efectuaron en un periodo, también de sie­
te semanas, del 28 de Junio a l 15 de Agos­
to del año anterior, por ejemplo. 

Entonces no había tantas restricciones 
n i obstáculos para empeñar como ahora, 
se hacían infinidad de operaciones más, y 
sin embargo no l legaron los empeños de 
alhajas á más de 3.021 y los de ropa á 
3.670, en total 6.691; es decir, más de 3 
m i l empeños menos queahora, que se em­
peña en cantidad más pequeña y por prés­
tamos más reducidos. 

¿No podría Monolito Gazquez resucitar 
y expl icar estas cuentas evidentemente 
plagadas de errores? 

**# 
¡Qué anomalías más extrañas! Cuando 

se empeñaba más y se pagaba mejor, sólo 
entregó el Monte en 7 semanas por pren­
das y alhajas ciento tre inta y cinco m i l 
quinientas ochenta y seis pesetas, y en 
otras 7 semanas, que se empeña menos y 
se paga peor, semanas que concluyeron 
el 4 de Marzo, entrega doscientas ocho 
mi l cuatrocientas. ¡Qué barbaridad! 

Hay una cosa muy curiosa también en 
el último estado de operaciones. No apa­
rece en él n inguna renovación efectuada. 
¿Se habrá confundido lo renovado con lo 

d a — 
salido? Tendría que ver. L a verdí? lo .q\ue 
no se comprende cómo no aparece renova­
ción n inguna hecha en esas últimas siete 
semanas, cuando en estados de otras t an ­
tas semanas se cuentan las renovaciones 
hasta por 4.000 y por 1.500. 

Sería conveniente que a l suministrar 
a l público esos escasos datos que se le 
presentan en los estados de operaciones, 
se comprobasen bien las cifras y los con­
ceptos, y hasta que los visase una inter­
vención de l a Junta de Beneficencia para 
que no se estampasen errores n i equivo­
caciones que no pueden l levar el conven­
cimiento a l público respecto del buen es­
tado económico de un establecimiento, que 
deja mucho que desear por deficiencias i n ­
veteradas de su administración. 

Suyo seguro servidor, 
U N G A D I T A N O . 

STC: 26 de A b r i l . 

CONTRA AÑO CRISTIANO 
E L A Ñ O C R I S T I A N O A N T E L A C R Í T I C A Y A N T E 

E L S E N T I D O C O M U N , P O R D. R A M Ó N L E Ó N 

M Á I N E Z , director de E L P U E B L O , de Cá­
diz, y autor de las conocidas obras Vi­
da de Cervantes y Teresa de Jesús ante 
la crítica. 

A l cabo de ocho años de minuciosos es­
tudios, tiene terminado y dispuesto para 
la prensa el director de E L P U E B L O , de 
Cádiz, u n trabajo importantísimo, nuevo 
en su género, y de notoria falta para des­
t ru i r muchas preocupaciones que sostie­
nen en España todavía la ignorancia y e l 
mercanti l ismo rel igioso. 

Es ta extensísima obra de propaganda 
librepensadora, que constará de 12tomos, 
y quedará como enseñanza bienhechora 
para l a causa del progreso de l a crítica en 
nuestra patria, á pesar de los incesantes 
esfuerzos de los adoradores de l a hipocre­
sía y las farsas convencionales de l a pie­
dad por impedirlo, se empezará á pub l i ­
car en Madrid por tomos de 250 páginas 
en 8.° francés, en cuanto haya el número 
de suscritores que precisa, dados los con­
siderables gastos que ha de or ig inar la 
impresión. 

Él importe de cada tomo será una pese­

ta . De cien ejemplares en adelante 75 
céntimos de id . Se abre suscripción a l 
primero, pudiendo hacerse el pedido a l 
autor, D. Ramón León Máinez, director 
de E L P U E B L O , Cádiz. 

Suplicamos á todos los librepensadores, 
masones y centros de suscripción de 
nuestras ideas, tanto de España como de 
América, recomienden y propaguen con 
eficacia esta obra. 

CONSEJOS A UN SEMINARISTA 
R O M A N C E 

¡Oh tú, simpático joven, 
futura gloria del clero, 
que del seminario sales 
á ejercer tu ministerio, 
y á orador sagrado aspiras, 
y á llevar almas al cielo, 
y á ganar cuartos y fama, 
y á ser pasmo de tu pueblo, 
mezclando en útil consorcio 
lo temporal con lo eterno, 
yo te saludo y te amo, 
y te admiro y reverencio. 
Sí, te admiro; porque guarda 
tu bien poblado cerebro, 
como archivo de sapiencia 
ó riquísimo museo, 
el Taparelli, el Perrone, 
la Suma, el Lárraga, el bello 
libro del Padre Colonia, 
y espantables argumentos 
contra el moro, el luterano, 
el impío y el ateo, 
y aun puedes hablar,si quieres, 
en latín de pan y queso. 

Mas ¡ay! tus excelsas dotes, 
tus vastos conocimientos, 
si en el mar de la oratoria 
te engolfas á vela y remo, 
quizá, quizá no te sirvan 
para llegar á buen puerto. 
(Quieres ser predicador 
tal que alborotes los pueblos, 
que hagas llorar las devotas, 
que llenes de gente el templo 
y te llamen pico de oro? 
Pues escucha mis consejos. 

Cerrarás con siete llaves 
tus libros cual prisioneros, 
andarás afeitadito 
y con pomada en el pelo, 
y sombren tó á la moda, 
y los hábitos muy nuevos; 
que á las damas ya no gustan 
los apóstoles mugrientos. 
Guando al pulpito subieres, 
alza los ojos al techo 
T * — r - ' " ' ^mosg 
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tremendas voces 

habla mucho del infierno, 
con sus hornos y calderas, 
sus anchos mares de fuego, 
los mi l y mi l condenados 
que sufren allí tormento, 
y para colmo de gracia 
y también para consuelo, 
di que Dios es muy piadoso 
y que el castigo es eterno. 
Contra Voltairey Rousseau 
vomitarás improperios, 
á los filósofos leña, 
y lena á diestro y siniestro 
á moros y protestantes, 
á los masones y ateos. 
Y citarás de camino 
lo de la barca de Pedro, 
lo de que Pedro es la piedra, 
que Pedro es base del templo, 
que Pedro tiene unas llaves 
que abren las puertas del cielo; 
pues las hizo á la medida 
un arcángel cerrajero. 
Y con gran fervor entonces, 
para no perder el tiempo, 
di que está muy pobre el Papá 
y recoge algún dinero; 
que en el tomar no hay engaño, 
y el guardar es de discretos. 

Además, no se te olvide 
el llamar impío y necio, 
y sacrilego y malvado, 
materialista y protervo 
á tu siglo, aunque es tu padre; 
di que merece el infierno, 
y cual Sodoma y Gomorra 
espesa lluvia de fuego. 
Pintarás como contraste 
la paz que reina en el cielo; 
y si nn trozo de novela 
recuerdas, lo encajas presto. 
Habla de albores y lumbres, 
de floridos prados bellos, 
de colores y matices 
y de armoniosos ecos; 
de éxtasis místicos habla, 
de Sión y del Carmelo, 
del Pastor y sus ovejas 
forraje inmortal paciendo, 
de los coros de angelitos, 
doncellas y niños muertos, 
de las músicas celestes 
donde suenan en concierto 
violines, trompas, bandurrias, 
contrabajos y salterios. 

U n punto se me olvidaba, 
ue viene aquí muy á pelo, 
a que astutos jesuítas, 

con sutilísimo invento, 
del corazón de Jesús 
objeto de culto hicieron, 
tú fundarás cofradía 
donde se dé culto excelso 
á las barbas de San Roque, 
ó al esternón de San Diego, 



E L P U E B L O . 

Estas ideas son minas 
de filón copioso y neto, 
qne no cuestan un ochavo, 
que no pagan ningún censo, 
y que no se agotan, mientras 
en el mundo existan necios. 
Explótalas: echa enjundia, 
apaña hermosos talegos, 
y deja rodar la bola 
y engorda como un tudesco. 

Item más: aunque la prensa 
es invención del Averno, 
procura tener de amigos 
algunos gacetilleros, 
que en letras de molde digan: 
—"Ayer mañana en tal templo 
predicó el Padre Fulano, 
de elocnencia gran modelo. 
Crisóstomos y Basilios, 
con su saber y talento, 
son junto al citado Padre 
como unos niños de pecho. 
Dicese que le ha brindado 
con una mitra el Gobierno; 
pero su modestia es tanta 
que no aceptará tal premio." 
Y cátate ya famoso, 
y ya sobre zancos puesto, 
y obisparás de seguro, 
y serás varón egregio. 
Vivirás largos otoños 
gordo, admirado y contento, 
á cuerpo de rey tratado, 
y morirás de repleto. 
Kas antes de que te mueras, 
deja tu epitafio hecho, 
y sobre tu losa graben 
con doradas letras esto: 
—"Aquí yace un mentecato, 
que murió de poro viejo; 
y vivió toda su vida 
á costa de otros más necios. 

N A R C I S O C A M P I L L O . 
Madrid. 

K R I S H N A Y JESÚS 
Otro de los datos que pueden aducirse tocante á 

que todas las religiones proceden de una raiz co­
mún es la paridad que existe entre las profecías 
referentes á Krishna y las que atañen á Jesús: el 
primero, Krishna, ó Kristna (como otros escri­
ben), fué el "Salvador" de los heridos, unos tres 
mi l años antes que Jesús lo fuera de otros, y, co­
mo éste, tuvo su Herodes que le quiso matar, 
siendo su concepción, nacimiento é infancia el 
prototipo exacto de la historia de Jesús, murien­
do también crucificado. 

Mas viniendo á las profecías referentes á ambos 
Salvadores, hé aquí extractado de Isis Unveüed, 
lo que dice la insigne escritora rusa á que aludi ­
mos más en el artíoulo anterior. 

L o pondremos á dos columnas también para 
mayor facilidad, dejando á los lectores los comen­
tarios. 

de la materia, no le respondemos, no le hacemos 
caso alguno; y de ahí que, de tiempo en tiempo, 
vengan A vatares á darnos la mano para ayudar­
nos á subir esta escala de Jacob que nos conduci­
rá á la meta suprema; pues todos somos Cristos y 
todos llegaremos á ser dioses. 

Sí, Cristos y dioses; ese A L G O está crucificado 
en la carne, que es nuestra cruz. 

Y es preciso que la cruz sea la crucificada por el 
A L G O . 

F E A T J U A N D E M I G U E L . 
(De El País.) 

^^ í^ f f^^^wSeñ to ? 
Krishna, vendrá corona­
do de luces y el fluido 
puro brotará de la gran 
alma, dispersando las t i ­
nieblas. (Atharva). 

D E S D E JT A R IFA . 
(Cont inuación.) 

Bien decía en una ocasión, con la sensa­
tez é hidalguía que le caracteriza, y con 
conocimiento de causa como licenciado en 
Derecho el i lustrado Jefe del personal de 
oficinas: «Si lo que dice este escrito es 
verdad, debe i r el agente á los Tr ibuna­
les». Los hechos denunciados son verdad; 
y a l efecto, preguntamos: ¿Qué vo luntad 
tan obcecada se interpuso en el camino 
del Juzgado para que no cayera envuel ­
to en la red de la Just ic ia por in f r ing i r 
los preceptos legales? Quien dá la tabla 
salvadora a l náufrago que, para bien de 
la moralidad debe estrellarse contra la ro­
ca de sus iniquidades, sabrá porqué. No 
está muy lejano el dia que el expoliador 
que arrebata el dinero contra l a voluntad 
del pagador de buena fé, sea triturado en­
tre e l c i l indro del Código penal, s in que 
pueda romper las cadenas labradas con 
las amañadas transigencias. 

E l Sr . Gobernador de l a provincia se 
encargará de hacer just ic ia , abriendo i n ­
formación entre partes para depurar los 
hechos en los amañados expedientes que 
son el escándalo del verídico pueblo, l a 
mofa y escarnio de la ley de procedimien­
tos, y a que n iega a l infeliz atropellado, 
el sacrosanto derecho, e l mismo que, por 
razón á su cargo, debe ser llamado á cum­
plimentarlo. 

# 
* * 

¡Oh, magnates á la moda! S i intereses 
bastardos os vedan hacer cumpl i r los 
deberes á unos y á no conceder los dere­
chos que reclaman á otros, retiraos á 
vuestros hogares, siguiendo allí el rumbo 
que os dicte vuestra conciencia, antes 
que d i vo rc i a r l a razón de la just ic ia , des­
d a d a s , n o r i a ley de su ser, á "vivir eter-

1.—El pueblo, que es­
taba sumido en t inie­
blas, vio una gran luz, 
y á los que moraban en 
tierra de sombra de 
muerte, luz les nació. 
(San Mateo, IV , 16: 
Isaías, IX , 1). 

nam" 

2.—En la primera por- 2. — Hó aquí que la 
ción del Kali - Yuga, Virgen concebirá y pa-
(Edad negra), nacerá el rirá un hijo. (S. Mateo, 
hijo de la Virgen. (Ve- I, 23; Isaías, VII , 14). 
danta). 

3.—Él vendrá, y todos 
los seres animados, flo­
res, plantas , hombres, 
mujeres, niños y escla­
vos... juntos entonarán 
el himno de gozo, por­
que Él es elSeñor de to­
das las cosas. Él es inf i ­
nito; porque Él es el po­
der; porque Él es la sa­
biduría; porque Él es la 
belleza; porque Él es to­
do y está en todo. (A-
tharva). 

3.—Canta himnos de 
alabanza y alégrate ¡oh 
hija de Sión!, porque 
mira, yo vengo y mora­
ré en medio de tí, dice 
el Señor; y aquél día se 
allegarán al Señor mu­
chas naciones y serán 
también pueblo mío y 
yo habitaré en medio de 
tí, y tú conocerás que el 
Señor de los ejercí tos me 
ha enviado á ti..(Zaca­
rías, II, 10 y 11). 

4. —Dichosa la matriz 4. — Bienaventurado 
bendita que te llevará, el vientre que te trajo. 
(Idem). (Lucas, X I , 27). 

5. — Y Dios manifes- 5.—Dios ha manifes­
tará Su gloria y hará que tado su gloria. (S. Juan, 
Sn poder resuene, y Él 1« ep.). Y todas las cria-
mismo se reconciliará turas son de Dios, que 
con sus criaturas. (Id.) nos reconcilió á sí por 

Cristo. (2, Corintios 18). 

6.—...Siendo un suce­
so jamás conocido, sin 
ninguna polución ó im­
pureza, y una virgen pa­
rirá un hijo, y una don­
cella parirá al Señor.— 
(Evangelio de María III) 

6. — E l rayo del es-

Elendor divino recibirá 
umana forma en el seno 

de una mujer, y ella pa­
rirá siendo virgen, pues 
ningún contacto impuro 
la había manchado. (V i -
danta). ' 

7. — É l vendrá, más 7.—Hé aquí el cordero 
dulce que la miel y la de Dios (Juan, I, 36). 
ambrosia, más puro que Conducido será ala muer-
el cordero sin mancha, te sin resistencia y como 
(Atharva). va la oveja al matadero. 

(Isaías, 53, 7). 

Podríamos acumular las citas ad injinitum, 
pero no queremos hacernos pesados al lector. 

Ahora bien; ¿á quién se refieren las profecías 
anteriores) No será, seguramente, al hombre l l a ­
mado Krishna, n i al hombre llamado Jesús, sino 
á A L G O que en su interior tenían y habíanle hecho 
agigantar con sus esfuerzos hasta un grado super­
lativo que cuasi los convirtió en dioses. 

Ese A L G O , que ellos tenían, le tenemos todos en 
lo más recóndito de nuestro corazón, y nos está 
llamando á gritos en todos los momentos; pero, 
cegados por las pasiones de la carne y la densidad 

tente hermanadas. U n destino aciago 
nos ha traído á las esferas del poder el 
caciquismo imperante para t rans ig i r con 
el agiotista, ponzoña mortífera disuelta 
en l a copa de amargura que dan de be­
ber, hasta a p u r a r l a última gota, a l hon­
rado contribuyente. ¡Gobernantes de ba­
j a esfera! Con. la mano sobre vuestros co­
razones, que laten á impulsos de una ne­
g ra venganza, pensad en el pasado... en 
ese ayer... época más próspera y risueña 
para los esclavizados de hoy: poned la v i s ­
ta clara y serena, «si l a tenéis», en el 
presente; y veréis convertidos en monto­
nes de escombro los lugares que sirvie­
ron de albergue á los humildes labriegos 
que s in dudas n i recelos han depositado 
en las manos del Fisco sus fortunas, el 
producto.de sus sudores y fatigas; y hoy, 
s in conmiseración a lguna, quebrantáis 
con los enredos de un agente detestable, 
«el mismo que es de la Hacienda, no cua l ­
quier funcionario que trabaja en remune­
ración desús servicios», que debe expiar 
sus criminales amaños a l otro lado del 
estrecho. Estudiad para saber, la Ley de 
Pósitos, c i rcu lar de 25 de Mayo de 1880, 
la ley de procedimientos v igente, la Real 
Orden de 8 de Agosto de 1882, que ense­
ña el medio y forma de hacer efectivos 
los descubiertos á favor de los fondos m u ­
nicipales s in que se grave al deudor eje­
cutado. También es de grande interés 
examinar el Reglamento del impuesto de 
consumos para colocar a l vecino encabe­
zado en la categoría correspondiente se­
gún su clase y condición; y que haya re­
gularidad en los conciertos del extraradio 
para los puestos públicos, cosecheros y 
especuladores. Que no se cree odiosida­
des entre el contribuyente y la adminis­
tración por el desnivel en la tributación. 
Cuando los pueblos, cansados de tantos 
vejámenes despiertan, no va]e decir: para 
eso estamos en el poder... A l gr i to de 
Just ic ia y Moralidad, sacuden los pueblos, 
cual el león, su melena. A Dios lo que es 
de Dios, y a l César lo que de él fuere. 

R. S. 

Enseñanza del derecho en las Escuelas 
E l derecho enseña al hombre, como á la 

mujer, los deberes que tiene consigo mis­
mo y con los demás hasta donde cada cual 
puede l legar. 

De aquí que su enseñanza en las E s ­
cuelas primarias sea íntegra mediante un 
desarrollo progresivo en los conocimien­
tos que puede necesitar el niño hasta ser 
hombre. 

S i todos estuviéramos instruidos en la 
ciencia del derecho, no se cometerían i n ­
finidad de atropellos todos los días por las 
personas cultas, que muchas veces se bur­
lan de las que no lo son tanto. S i tuviéra­
mos sentido jurídico, podríamos hacer va­
ler nuestros derechos, cumpl i r mejor nues­
tros deberes y aprenderíamos muchas co­
sas por nosotros mismos sin necesidad de 
recurrir á otras personas, perdiéndose el 
tiempo y muchas veces el dinero. 

E l derecho, llevado a l hogar doméstico, 
daría á la familia una gran tranqui l idad 
de que ahora carece; porque su conoci­
miento asegura a l nombre un mayor y 
más claro sentido de l a v ida; le dice has­
ta dónde debe l legaren sus relaciones con 
los demás, le enseña el respeto que estos 
merecen á la par que aprende el que á él 
le corresponde. 

S i el pueblo conociera los derechos que 
tiene, muchos disgustos se evitarían en 
la sociedad, pues la mayor parte de todos 
los causa el desconocimiento del derecho, 
el cua l se relaciona mutuamente con l a 
moral , porque ambos t ienen un mismo 
objeto que es el bien, diferenciándose en 
que la moral se ocupa del bien absoluto, 
y el derecho del bien condicional ó re la­
t ivo . 

Esto no quiere decir que al pueblo se le 
ha de dar u n conocimiento perfecto de to­
das las leyes; no, sino que lo importante 
es i r acostumbrando á los niños en las es­
cuelas áese estudio para que cuando sean 
hombres, tengan mayor gusto y amor 
áé l . 

L a enseñanza del derecho, en lo que t ie­
ne de elemental y aplicable á los usos de 
la v ida, no es. difícil; pues no hay niño, 
por atrasado que se encuentre en su des­
envolvimiento intelectual, que no conez-
ca e l valor de las voces tuyo y mió, n i lo 
hay tampoco, que no sepa, s in darse 
cuenta, que se debe l a v ida , y por tanto 
la alimentación, el vestido y la libertad de 
moverse y agitarse, y de i gua l modo sa-

á 
los demás, lo mismo que á él le es debido i , * , * * 

Por último: también los niños sienten 
dentro de sí una voz que les amarga sus 
placeres cuando obran mal , y que les ha­
laga y satisface cuando obran bien. Esos 
mismos niños oyen hablar todos los dias 
y desean adquir ir conocimiento de ello, 
como por ejemplo de herencias, testamen­
tos, etc. Pues el Maestro no tiene más 
que desenvolver esos gérmenes y esos 
conocimientos rudimentar ios , haciendo 
que se expliquen y vean con claridad en 
la conciencia para dar al niño la idea del 
derecho. Esto es lo más difícil, y segu­
ramente que no lo es mucho. Los niños 
escuchan con verdadero interés esta clase 
de explicaciones, sobre todo, s i el Maes­
tro se las dá s in aparato científico y ha­
ciéndolas agradables por medio de apl ica­
ciones á los usos comunes de la v ida. 

E l concepto que es aplicable á todas las 
enseñanzas, debe serlo particularmente 
para el derecho. E l Maestro ha de tender 
á formar el sentido jurídico del niño; es 
decir, á que vea claro lo que es el dere­
cho, que lo sienta en su conciencia, que le 
tome afición con la mayor int imidad po­
sible, que repugne l a influencia, y por 
consiguiente que se lo proponga como ley 
de la vida. 

Continuaremos. 
J U A N M O R E N O Y C O L L A D O . 

Cádiz, 26 de Abr i l de 1897. 

DESDE M E D I N A 
Con el tesón de un hombre de arraigadas con­

vicciones, comenzó nuestro desinteresado alcalde 
á exijir á los deudores del pósito, entregaran el 
trigo que eran en deber, y empezó por apremiar 
en primer término á los conservadores, que tuvie­
ron que pagar hasta con recargo. ¡Ole por los hom­
bres de eonservaduríal Hacer que todos sin ex­
cepción de ningún género pagaran é ingresara en 
poco tiempo parte del inmenso capital que aquel 
establecimiento debe tener, era una obra digna de 
admiración por su valentía; pero, ¡qué desen­
canto! 

Aquél furor demostrado en contra de los que lo 
pusieron en el puesto que ocupa, se convirtió en 
contemplaciones al tratarse de un concejal que, 
además de cobrar un sueldo sin saber por qué, 
tiene un hijo empleado, y más tarde con una su ­
misión indigna, les guarda tantas deferencias á 
los liberales que por su causa no ingresaron mu­

chos cientos de fanegas que estos deben, y estuvo 
tan desprendido con Paco Alvarez, y tanto se re­
bajó, que quedó por bajo del cieno que le envuelve. 
Y a en el camino de las amistades, otro día lo ve­
mos en un oentro de jóvenes liberales, tomando 
copas, brindando y ofreciéndose en lo que pudie­
re valer; más tarde sueña con la amistad de los 
Bilvelistas, y quién sabe si acariciará la inten­
ción de hacerse republicano, acaso con la idea de 
seguir ocupando todo lo que le sea posible, ó te­
meroso de las negruras que vislumbra el dia de 
mañana; y asi evitar puedan pedirle cuentas de 
sus infamias: y cuentas bien estrechas, querido 
Facundo, se le han de pedir á S. S. hasta hacer 
que vaya por BUS merecimientos donde debiera 
estar hace mucho tiempo, y después ya veremos 
si queda entre nosotros (que no quedará) y se atre­
ve á presentarse en público. 

Eso de hacer entreguen trigo, y después decir: 
estaba en mal estado, formular una subasta (que 
nadie vio) y llevárselo á la mitad de lo que se pu­
do haber vendido, amigo alcalde, siempre deja 
una cola: pero como usted tiene dejadas tantas, se 
le figura que no habrá medio de cogerlo: mas nos­
otros nos conformamos conque por cada una de sus 
colas, le manden un año á veranear á Ceuta para 
tener el gusto de no verlo en toda la vida. 

¿A qué partido político pertenecerá usted, vele-
tilla? 

M O N T E C R I S T O . 

*** 
E l Domingo de Ramos, el que no estrena no 

tiene manos, dice el adagio; pero nosotros afirma­
mos que no es cierto, porque el alcalde ese día no 
estrenó nada y tiene demostrado que las tiene 
muy buenas y con uñas; lo decimos, porque el 
frac que llevaba ese día, debía ser el del año pasa­
do por lo estrecho que le es taba y en prueba de ello 
observamos que el último botón no lo llevaba 
abrochado, y apesar de eso le hacia unas arrugas 
iguales á cuando S. S> pone la cara de pincho; 
porque de lo contrario se lo hubieran hecho á me­
dida; pero como está más guapo y más gordito, el 
hombre iba reventando, ¡qué lástima!... E n ese 
dia salió la Exorna. Corporación municipal, par» 
asistir ala función religiosa, y... ¡atención! sólo 
iba un concejal corrido de vergüenza, que el po-
brecito fué edpositario, y en su tiempo se les des* 
contaba á los empleados el cincuenta por ciento 
de lo que tenían que cobrar, y es tan querido, qne 
con motivo de un herradero y por no darles de 
comer á los que hicieron la faena, tuvo que esca­
par á uñas de caballo para no ser apedreado, no 
sin dejar de tener que oir la chacota y rechifla de 
los campesinos, pero como en el mundo no hay 
aprensión, en la misma fila donde este tipo rom­
pía la marcha, iban dos galenos, ó bien sea á la 
derecha de la presidencia, y á la izquierda el de 
los madroños y encajes de bolillos, el oficial pri­
mero de secretaria, y el nunca bastante ponde­
rado y simpático remono Cojo, alma de su al' 
ma, consumida en Consumos, y la presidencia la 
formaban dos señores y una espada. Total, nueve 
estómagos, descontando la espaday los madroños, 
quedan siete agradecidos del presupuesto; ¡mise­
rias humanas! 

E l alcalde pudo de este modo reunir en junto 
ocho chisteras (algunas antigüillas) para no ir solo 

dina lo simboliza una torre y una estrella en cam­
po azul, el de Sevilla es un ocho en campo de oro, 
representado en esta forma, «no 8 do", que quiere 
decir "no madejado", y el alcalde, apesar de las 
ocho chisteras referidas está "bien 8 do11 en cam­
po negro y tormentoso, ¡pobrecito, da pena verlo 
tan gordito y tan inocente! 

* 
* # 

E n la calle de San José hay dos niñas á las qne 
su papá, cuando no tenía que hacer, se ocupaba en 
educarlas á sus mañas, por cuyo motivo no han 
ido á colegio alguno, n i se han tratado con nadie; 
no sabemos si las ha enseñado á leer y escribir; lo 
que sí sabemos es que son unas desvergonzadas, 
hasta llegar á causar sus actos despreciativa re­
pugnancia. 

Le aconsejamos á la mamá ermiende esa falta, 
si es que sabe, ya que papá está ahora ocupado en 
descubrirlas manchas del Sol, y no tiene tiempo 
para nada, (quitando aquello de los figurines). 

Señora, aunque la mona se vista de seda, siem­
pre la mona, mona se queda. Siente decirle la ver­
dad, su admirador q. b. s, p. 

E G O . 
* * 

E l Jueves Santo se excusaron los dos galenos 
de ir en aquella anémica corporación, y el señor 
secretario tampoco concurrió; en cambio, apare­
cieron dos nuevos señores; de modo, que en total 
general iban ocho, y observamos que el alcalde 
llevaba abrochado el frac en toda su extensión, 
pero siempre con las arruguitas de marras, resul­
taba con poca simetría la Excma., pues sólo iban 
dos por cada banda y cuatro de frente, ó presiden-
cía, de modo que para cada uno de ios acompa­
ñantes había un presidente. ¡Valiente modo de 
barajar tiene S. S.; todas las cartas se vuelven 
triunfos! Iban "bien 8 dos." 

a ! » 
E l Viernes Santo, aunque variada un poco la 

decoración, siempre se componía la Exorna. Cor ­
poración de ocho individuos, cada uno con su co­
rrespondiente chistera. ¿No le llama al pueblo la 
atención, siempre el mismo número, apesar de los 
esfuerzos que S. S. había hecho para aumentarlo? 

Facundo, como hombre, es un irrisorio, y como 
alcalde un vividor. 

C O S Q U I L L A S . 
Abr i l de 1897. 

LA ZONA INTERTROPICAL 
C A R T A S E G U N D A 

S O B R E L O S I N C O N V E N I E N T E S D E L A T I E R R A 

T E M P L A D A . 

Hace dias te escribí 
con el alma entusiasmada, 
y tan ampuloso fui, 
que habrás dicho para tí: 
—"Me voy á tierra templada," 
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E L P U E B L O . 

Sabes qne mi corazón, 
á todo cálcalo extraño, 
cede á cualquiera impresión, 
por más que á cada ilusión 
siga pronto un desengaño. 

Dirás qne la inexperiencia, 
á mi edad es censurable, 
que es un cargo de conciencia: 
pero... ¡soy por excelencia 
un ser tan impresionable!... 

Los defectos qne hay en mí 
no quiero ocultarlos, no; 
te dije lo que sentí. 
Ya ves, si Dios me hizo así, 
iqné hé de remediarle yol 

V i el campo verde y risueño; 
sentí el aire perfumado: 
de mi emoción no fui dueño, 
y dije: ésto no es un sueño, 
es un Edén encantado. 

Mas pasó uno y otro día, 
un mes y otro mes pasó, 
y todo igual subsistía 
y al fin la monotonía 
por aburrirme acabó. 

E n fuerza de la costumbre, 
el placer se me hizo extraño, 
y dábame pesadumbre 
no hallar calor para el baño 
ni frió para la lumbre. 

Los insectos abundaban 
de tierra fria y caliente; 
los reptiles me asustaban, 
porque doquier me acechaban 
con su venenoso diente. 

Las niguas, bicho fatal, 
mis pobres pies invadieron 
con saña tan infernal, 
que en cada uno establecieron 
una colonia formal. 

Con situación tan penosa 
llegué á familiarizarme, 
y hasta la encontré sabrosa, 
sin cuidarme de otra cosa 
que estar tendido y rascarme. 

Falta de fuerza y de acción 
mi sangre, ya entumecida, 
con lenta circulación 
me arrastraba á la inacción; 
se me agotaba la vida. 

M i goce más deseado 
era el sueño á grandes dosis, 
y mi cuerpo demacrado 
estaba ya extenuado 
por la anemia y la clorosis. 

L a lectura era imposible; 
el ejercicio, quimera; 

or<\.«{ han^—eme insufrible 

üel ave ei í~a to apancle' T"' '-T~ 
y el verdor de la pradera. 

De la flor en el aroma 
hallaba cáustioa esencia; 
cansancio al subir la loma, 
amargo en la dulce poma 
y fastidio en la existencia. 

E l rumor de la cascada 
convirtióse en ruido fiero; 
tristeza halló en la alborada, 
lobreguez en la enramada 
y en todo funesto agüero. 

Ta l era mi situación, 
cuando, al saberla, un amigo 
llegó lleno de aflicción, 
diciendo:—Sin remisión 
ahora te llevo conmigo. 

Aun es tiempo todavía. 
—¿Adonde llevarme quieres? 
dije con melancolía. 
Y él contestó:—j A tierra fria. 
que aquí te mueres, te mueres! 

Salgamos ya sin demora. 
— Pero, hombre, por Belcebú... 
—Aquí la muerte es traidora. 
Mátete Dios en buen hora: 
pero no te mates tú. 

Y, sin dejarme pensar, 
puso en orden mi equipaje; 
mi muía mandó ensillar, 
y ayudándome amontar, 
emprendimos el viaje. 

Con un pié ya en el estribo 
y el alma desencantada, 
Estos renglones te escribo. 
Salgo más muerto que vivo. 
¡Huye de tierra templada! 

J O S É M . " G U T I É R R E Z D E A L B A . 

EL M0NTE_SIN PIEDAD 

LA PRENSA DE MADRID 
Nuestros estimados colegas d§ l a corte 

se ocupan ya bastante del asunto del 
Monte, emitiendo juic ios según sus ideas 
y apreciaciones, pero encaminados todos 
á que se abra información* y se comprue­
ben ó rechacen las denuncias que se for­
mulan por el público, pidiendo una de­
terminación pronta á la Superioridad que 
ponga término ó correctivo á los abusos, 
que no pueden ser rebatidos por el s i l en­
cio n i la indiferencia, s i no se l leva l a 
cuestión á los tribunales. 

E l i lustrado corresponsal de El Heral­
do de Madr id , fué el primero en hacerse 
eco de las quejas del pueblo de Cádiz, ex­
presadas por nuestra publicación. A u n ­
que se le dijera después por personas i n ­
teresadas en que no se esclarezca l a ver­
dad de lo que pasa en el Monte, que todo 
marchaba bien en el mejor de los mundos 
posibles, como que ya habrá podido des­
engañarse por sí mismo de la veracidad 
de cuanto se ha dicho en E L P U E B L O , 

creemos que seguirá opinando como an­
tes que es preciso atender los clamores de 
una muchedumbre de desventurados que 
se queja, ó maldecir una y m i l veces á un 
establecimiento de piedad que no l a tiene 
para los desheredados de la fortuna. 

Los telegramas de El Heraldo, que no 
han podido ser desmentidos, n i lo serán, 
á pesar de todo, han despertado la aten­
ción de gran parte de l a prensa de Madrid 
que dedican señalada atención á este 
asunto, que E L P U E B L O ha tratado y ha 
hecho circular por toda España la prensa 
de Madrid y provincias, n i más n i menos 
que ha sucedido con la injustificable y 
escandalosa retención é indebido incum­
plimiento del legado de Igareda. 

Nuestros apreciables colegas El Estan­
darte y El Dia dicen que á consecuencia de 
reiteradas y concretas denuncias formu­
ladas por algunos periódicos de Cádiz, 
respecto á la administración del Monte de 
Piedad y Caja de Ahorros de dicha ciudad 
y de los rumores acogidos por parte de 
la prensa madrileña, parece que se trata 
de disponer por la Dirección general de 
Beneficencia se g ire una v is i ta de inspec­
ción á dicho establecimiento. 

Nuestro estimado colega La Corres­
pondencia Militar copia con el epígrafe 
Monte en peligro un artículo publicado en 
el número anterior sobre l a deficientísima 
situación de este pobre establecimiento 
de Muri l lo , Rubio y Diaz, Meléndez y los 
empleados privilegiados, donde n i se res -
petan leyes, n i guardan atenciones al pú­
blico, n i se presentan cuentas detalladas 
a l vecindario durante muchos años. 

Nuestro querido colega El Pais copia 
también varios artículos publicados por 
E L P U E B L O , y concluye diciendo que la 
gravedad de las denuncias bien merece 
que las Autoridades se tomen la pena de 
aver iguar l a verdad, V\ 4$ resultar fun-
j a -1 ~ ~ 7* ~*'-''~*'— ^ ̂ -a —-» ~ A' --• -

-üaira,»7 ittfrjpiiol laHTliotlfUcIs ^ ó H U u 
De esperar es que así lo determine la 

Dirección de Beneficencia. 
Que venga una v is i ta de inspección, y 

se comprobará todo cuanto hemos dicho, 
por datos de los mismos perjudicados, y 
muchos más que presentaremos. 

Es preciso destituir a l Consejo de ad­
ministración del Monte. Es preciso que la 
Junta provincial de Beneficencia de Cá­
diz, ejerza sus funciones de inspección 
dentro de esa Institución, que n i respeta 
leyes n i reglamentos, que ha perdido, por 
lo mismo, la confianza del público, y que 
está próxima á sucumbir entre las con­
turbaciones de una quiebra segura, s i no 
se hace todo lo posible por impedirlo, con 
medidas salvadoras y enérgicas dentro de 
la ley. 

Damos nuestras más expresivas g r a ­
cias á los queridos colegas de Madrid que 
se han hecho iutérpretes de nuestra hon­
rada campaña, y les suplicamos la cont i ­
núen en bien y por consideración a l pú 
blico pobre y desvalido á quien defende­
mos con nobleza de intención y firmes 
propósitos de que sean atendidas sus que­
jas. 

P A S A T I E M P O S 
L A MARAÑA POLÍTICA. 

L a provincia de Cádiz está lo más en­
marañada que puede darse. 

Sigue l a batalla de Mochales y Pavo­
nes, para hacerse dueños, por completo, 
de l a situación y destruir del todo los a n ­
tiguos moldes. 

L a t r ibu mochalista se impone, manda 
y gobierna. 

*** 
Ahora la lucha está empeñada contra 

Camacho por los Pavones, quienes dicen 
que el nombramiento para uno de los tres 
pies de l trípode que sirve de base á la 
trilogía direct iva de las huestes conser­
vadoras, ha sido una mala pasada que les 
ha jugado el subsecretario de Goberna­
ción Sr . Marqués de Vadi l lo . 

# 

De este hecho se resienten los Ayun ta ­
mientos y los alcaldes. 

E l de Arcos, m u y cuco, está bien con 

los Pavones y no siempre con el t r i unv i ­
rato. No así el de Sanlúcar que, por ne­
garse á las exigencias de Camacho, ha 
sido declarado procesado y suspenso de 
la Alcaldía. 

E n esto el gobernador, según se ase­
gura , ha sido instrumento inocente délos 
del trípode. 

E l Sr . Sánchez Marco, a l decir de sus 
amigos, tiene el delito de origen; era 
partidario del Sr . Genovés y amigo suyo. 

# 
* * 

L a verdad eá que en Sanlúcar ha causado 
una gran perturbación esta destitución 
ab irato. 

E l resto de l a provincia está por el es­
t i lo. No hay administración. L a política 
de pandil la prevalece. E l dinero de los 
pueblos se derrocha en sostener compa­
drazgos. E n tanto, l a clase proletaria y 
jornalera se muere de hambre. 

Todo se ha perdido ya . 
Incluso el cut is , que diría Zur i ta . 

EL MONTE SIN PIEDAD 
Q U E J A S D E U N A O B R E R A 

Sr. Director de E L P U E B L O . 

M u y señor mió y de todo mi respeto: 
¡Qué verdad es que en el Monte de piedad 
no la hay! Soy una pobre obrera, que atra­
vieso, por estar parada, una situación te­
rrible. 

Teniendo un pañolón empeñado en el 
Monte, fui ayer para saber s i podía reno­
varlo; pero cuál fué m i sorpresa a lo i r con 
modales muy soberbios a l empleado á 
quien me dirigí que no se renovaba y que 
no; que lo sacara y lo volviera á empe­
ñar de nuevo. Me fui de allí protestando 
contra t a l falta de consideración y. equi­
dad. 
. S i el pañolón se me ha de admit ir de 

nuevo como empeño, lo natural era que 
se me admitiera la renovación, que sólo 
me costaría el 2 por 100, en tanto que 
sacándolo, s i puedo, y lo vuelvo á empe­
ñar, tendré que abonar por otros seis me­
ses otro 8 por ciento, con intereses, tasa­
ción y custodia. ¿Qué diferencia hay en­
tonces entre el Monte y una casa de em-

rirnrnnn lil i M — r m i n i t I 
Y luego se quejan de lo que ponemos 

los pobres en E L P U E B L O . Pues es mucho 
más lo que debía decirse, porque no hay 
palabras para maldecir lo que se hace en 
aquella casa de crueldad con los pobres 
obreros. 

U N A T R A B A J A D O R A . 

Cádiz, 2 8 de A b r i l . 

MAS S O B R E MEDINA SIDONIA 
E n el interregno del 1864 a l 68 , conocí & 

un joven de carácter reservado, y a l pa­
recer de buenas costumbres; vestía casi 
con elegancia, se presentaba en todas par­
tes con los compañeros de estudio, y aun­
que era poco decidor, no desagradaba su 
trato: siempre me extrañó que cada vez 
que salía de la población, a l volver varia­
ba de pupilaje, viéndolo recorrer en poco 
tiempo una porción de fondas. Aque l pro­
ceder me l lamaba la atención, pero como 
no me importaba no hacía por informar­
me, hasta que un día la casualidad vino á 
descubrirme aquel enigma: el dueño de 
un hotel me preguntó por Facundo, que 
así se l lamaba mi amigo, y como le con­
testara que hacía unos dias que no lo veía, 
me dijo que el tal mocito le había jugado 
una mala pasada, pues que había estado 
una porción de tiempo en su casa echán­
dosela de gran señor, y que de la noche á 
la mañana se le había escabullido sin pa ­
garle, y que prguntando á los del gremio 
se enteró que ya había engañado á unos 
cuantos, quedándoles á deber todo el p u ­
pilaje como á él, sorprendiéndolos en su 
buena fé; a l poco tiempo de ocurrido esto, 
v i á m i amigo y le conté lo ocurrido, y me 
contestó que de aquel modo pensaba re­
correr todas las hospederías de Cádiz y 
también pensaba darse v ida de príncipe á 
cuenta de los dueños de dichas casas; y lo 
hubiera llevado á la práctica, si los due­
ños dichos no hubieran dado l a voz dé 
alarma y no recuerdo si parte á las auto­
ridades para pescar aquel vividor y que 
sufriera el castigoy se le concluyera aquel 
engaño de tan mala fé: después de aque­
llo no lo v i más. 

# 
* # 

Transcurrieron los años, pasé á Sevi l la , 
y paseando un día por el muelle, me en­
cuentro con un señor que fijaba una obs­
tinada mirada en m i persona; me fijo y 
reconocí á m i joven Facundo, pero más 
grave; me acerqué á él y despuea de los 

saludos de ordenanza, nos empezamos á 
contar la historia de lo pasado hasta el 
momento en que nos encontramos: él em­
pezó así: 

—Salí de Cádiz, vine á Sevi l la y me hice 
abogado; entré en el bufete de D. Ange l 
Gómez, como pasante; era m i director una 
persona que gozaba muchas simpatías y 
tenía bastante negocio, y á su lado he es­
tado veinte años, hasta que murió. 

—¿Pero, tú, le repliqué, con esas re la­
ciones adquiridas, tendrás una buena re­
putación en el foro, y no te faltará traba­
jo, porque toda la cl ientela de tu p r i n c i ­
pal , hoy será tuya? 

—No lo creas; el estudio no lo quise 
comprar, ó mejor dicho, no 3 e me previ­
no, y ya fuera de él, me parecía que no 
era abogado n i me atreví á trabajar s in 
que me dir ig ieran: estuve tanto tiempo... 

—Pues, chico, ¿y ahora qué haces? 
—Pues lo que ves; me estoy paseando y 

comiéndome unas rentitas que me produ­
cen unas fincas que me dejaron mis pa­
dres, y como aquí no hago nada, pienso 
irme á m i pueblo porque allí la v ida es 
más económica. 

—Lo siento que te halles en esa situa­
ción, le contesté; ¿pero, en tu pueblo te 
podrás dedicar á algo? 

—No lo creas, me contestó. Allí no hay 
negocio; lo que haré será ea^car á mis 
niñas y reducirme á m i casa, á no ser que 
me hagan alcalde, terminó diciendo 
una sonrisa. 

Como tenía que hacer me despedí, y 
cuando iba por la calle no se me podía 
quitar de la menté el recuerdo de m i po­
bre amigo; pero reflexionando que todo 
en este mundo es mudable, me dije: ¿quién 
sabe si podrá ser alcalde como ha dicho? 
Pero si lo es, la verdad que no le arriendo 
la ganancia al pueblo que lo eli ja. 

Y sin poderlo remediar se me vinieron 
á la mente los pupileros de Cádiz y el no 
haber podido ejercer su profesión por f a l ­
tarle un director, y encontrarlo como un 
idiota distraído en la vista de l a carga y 
descarga de los barcos atracados a l mue­
lle. Vamos, que estoy delirando, me dije, 
y traté de desechar aquellos pensamien­
tos. 

Pasó algún tiempo y me enteré de que 
Facundo había conseguido lo que deseaba; 
era alcalde en su pueblo y vivía Corjncles-'-
ahogo: ¡habían terminado sus apuros! E n 
su pueblo eran ciegos, y en l a t ierra de 
los ciegos el que tiene un ojo es el rey. 

¡Séate l a t ierra l i jera, s i mueres, F a ­
cundo! 

M O N T E C R I S T O . 

EL MONTEJ5IN PIEDAD. 

LOS PRINCIPALES RESPONSABLES 
Consejeros que tienen gran responsabi­

l idad en la situación á que ha llegado 
el Monte por descuido, inept i tud, des­
aciertos, errores, obcecación, terque­
dades, acuerdos imprudentes, ú otras 
causas: 

Don Mariano Mur i l l o Salverredi. (La 
cara de l a soberbia. E l car l ista más p in­
tado). 

Don José María Rios y Rodríguez. (E l 
amigable componedor de relojes vend i ­
dos). 

Don Vicente Rubio y Diaz. (La sombra 
de h iguera negra. L a eterna maldición 
del Monte). 

Don Agustín Moyano y Esteban. ( E l 
siempre ausente. L a gran figura decora­
tiva). 

Don José García Ramos. (E l gran bo tk 
cario que no tiene drogas para curar a l 
pobre Monte, que se muere). 

Don Eudaldo López Aldazábal. (E l g r an 
reglamentario que no ha sabido regla­
mentar nada en el desarreglado Monte). 

Don Ricardo de Ortiz Mérida. (E l s u ­
premo indiferente). -

Don Ricardo Odorea. (E l hombre de los 
tres sueldos. E l mortal de las necesida­
des nunca satisfechas)? 

Don Manuel Calderón y Ponte. (E l g ran 
tr iturador (de boca) de E L P U E B L O , a i que 
E L P U E B L O (de verdad) políticamente ha 
triturado). 

Don Francisco Meléndez y Herrera. ( E l 
doctor que no puede salvar al desahucia­
do Monte. E l consejero de las soberanas 
nulidades). 

Consejeros que se harán igualmente res­
ponsables y solidarios del desbarajuste 
imperante, s i no ponen remedio i n ­
mediato en bien de las clases necesi­
tadas: 

Don Joaquín Rodríguez Guerra. 
Don Juan Aramburu é Inda. 
Don José C. de la Viesca y P ikman . 
Don Félix Soto y Mancera. 

Tipo-Litografía de José Beníiez Estudillo% 


